





1 Ñ 4 - 
' j 
37 , 
. ' 
f . , p 
; 4 a y » - 
. y aj 
, U o ' 15. 
“ . £ $ y a 
í Ñ p 
a $ » 4 
3 | o ] ] 
. . » y E ' 
Í , p : 4 
- a . JR ' : Mi 2 po 
=á D ) > p ' 
1 
o . ' ; P 
o 1 a » p e ad ES y l f ; 
[ r . ( f 5, ¡ 
ps 7 Ñ - 
. .» ] ! 
2. -' 3 y ; » ' ' 
1 Y < QQ) YA ; A 
e y Ao a | my y p 
| hd pe y f ( b 
e AR . 1 














V 
Mi 
' : : 
JA . 
= E 
4 - 
> "E JN - E : . : 
y a 1 - : 3 y 
y + ay - > » = 
: O 5 a : 37% € 
So 5 > de = E = - . 
' = Y Z 





AAA A 7 > 




















Mi 





> > 
3 i 
1 








PS e 
E 


PC TA 
al 
E 








Po 












O ETA NA 


ON 





¡miento concorde y expon- 

He, MOR individuos asociados 
“contra la naturaleza exterio=, para el 
mejoramiento de las condiciones ps 

seriales y morales de cada unO y S 8 

todos. Así como ol hombre priimitl: 

vo comprendió qué para defende:se 


más fácilmente era mejor asociarse A 


otros hombres; así como el más fuer' 


endió que era preleribie ha* 
baacerie del más débil antes que 
matarle, y así como tambiéo, el ca 
pitaliste moderno halla más interés 
en hacer capitular al proletariado en 
las condiciones que Je place 1mponer 
tenerlo a su discreción por medio 
del hambre crónica antes que elimi' 
narlo negándole directamente tedo 
alimento, asimismo el individuo Jibre 
entre hombren económicamente igua. 
les, o sea, copropietarios de todas las 
riquezas naturales y artificiales, ha 
llaría más útil y agradable ascciarse 
or afinidad electiva a otros hom 
res, que permanecer solidario y dis* 
eregado delos demás... 

En tal forma *de asociación libre y 
rescindible, el individuo vo abdicaría 
de ninguna de sus libertades, porque 
su voluntad, Áárbitra de mantener O 
desvincularse del pacto, sería siem" 
pre soberuna. P Ae 

Así pues, si la libre asociación no 
puede ser posible sino entre hombres 
iguales, el primer pas> que debe dar: 


cia un 
—táneo 


-8é es aquel:que conduzca á la igual: 


dad de las condiciones económicas 
de Jos asociados. Y esta igualdad 
no puede obtenerse sino por la co' 
munidad de los bienes y por la aso' 
ciación del trabajo. 

Con todo esto, tenemos que hacer 
constar que miente quien atirma que 

" los comunistas anarquistas se preo' 
copan simplemente y únicamente de 
las satisfacciones del vientre. 

Dejando alas particulares iniciati- 
vas individuales la libettad de apli. 
carse según sus variadas, tendencias, 
que son la caracteristica más genial. 
de la naturaleza humana, el arte y la 
ciensva no quedarán deirandadasde la 
actividad de tantos genios que hoy 
quedan ignorados O nO florecen, ago" 


biados por a misena, aplastados:ba”, 


joel peso brutal del trabajo inecá: 
nico. 

La asociación aníárquica no será, 
como han fantaseado algunos, una 
sociedad conyentual, cocinera, a base 
de vientres, cuyos m embros—abholi* 
da que fuese en absoluto la propie' 
dad individual—se hallariau en una 
miseria peor. E. sintimiento exqui' 
sito de la solidaridad desarrollundo: 
se maravillosamente en un consorcio! 
de iguales y la corputicipación de ca: 
da individuo en los út les de: trabajo 
colectivo, crearan estímulos a una 
laboriosidad: sin ejemplo en el Tégu 
men delas empr.sas privadas y ha: 
rian florecer una producción inbnita' 
mente mayor a la actual, else piensa 

ue fodos los brazos aptos para el 
trabajo se apiicarian a la tabricación 
de géneros vezdaderamente útiles a 
log hombres. 

Precisa estar muy fuertemente su 
gestionado por la economía social de 
setenta años atrás para no reflexio* 
naf y ver quejtan sólo las máquinas, 
'Converiidas en propiedad cumun de 


log trabajadores—no ya como hoy , 


que son instrumento de su miseria— 

ue estas máquinas aumentadas, 
simplificadas y aplicadas a 1odos los 
ramos de la inuustria y de la agricul: 
ra intensiva, contuplicarían la riqueza 
general, permitiendo que cada indiyi: 
duo, según la fórmula comunística, 
pudiera tomar del pátrimonio acu 


- ¿mulado por 108 cotuunbes esfuerzos ' 


cuanto le fuese necesario, sin que par 


ra nada tuyiese que leglamentarse la 
comida, el vestido, la habitación, la 
familia, como hun dicho ¡os que han 





s gio el comunisino en los viejos 


Patrón ha sido torturado y” a- 
rrojado a la prisión lo mismo 
qe Pedro Ulloa. 

Kn Rusia murió aquel regi- 


men de inicua tiranía, para re-» 


sucitar en Lima, donde ei pue- 
blo ha demostrado conocimien 
to de las luchas en que están 
empeñados los puoletarios del 
mundo; nuestros hermanos a- 
Mende los mares nos han seña- 
lado el camino de salvación, los 
medios empleados debemos 
imitarlos, si queremos vivir li. 
bres. | 

Luchemos camaradas, por la 
libertad de los presos y recor- 
demos siempre este hermoso 
pensamiento de un viejo lucha- 


dor. 
Morir por ser libres 
Antes que ser esclavos. 


CRONICAS INTERNACIONALES 


" DE LA DEMOCROCIA NORTE-AMERICANA 


Ya tenemos los soldados patrullan- 
do las calles, con el arma al brazo. 
los “héroes de la guerra del muudo” 
como los denominaba el populacho, 
sedientos de gloria militar, están es- 
perando una orden de un cualquiera” 
para disparar sus fusiles contra el 
pueblo, en servicio de la compañía de 
tranvías o de los amos de los astille, 
ros. ¿Motivos? Siempre le sobraron 
al pueblo obrero, y ahora con más 
razón, cuando el Estado impone con- 
tribuciones de guerra atodo lo que 
le es necesario al hombre para: vivir, 
desde el modesto cinematógralo de 
10c. hasta el pan que nos debe ser- 
vir de desaguno y el tranyia que nos 
transporta a la fábrica. Con esto 
los capitalistas no pierden: las con: 
tribuciones es un pretexto para que 
eleven los alquileres y demás necrsl- 
dadés a las nubes. Aquí donde hay le- 
yes para todas las cosas, no hay nin- 
guna ley que ampare al contribuyen- 
te que no tiene otra vropiedad más 
que sus brazos. El Estadoen defen: y 
sa de sus ciudadanos, estableció la 
contribución de salida, pasa evitar 
quo log extranjeros sactasen el diuero 
del prís. y mejor dicho, para «prohi- 
bir la salida de los obreros que can- 
sados de suir'r t=ntos vejámenes, hu- 
yen de este suelo intiospitalario. 

Con esto aseguran la competencia 
de brazo», evitando la crisis económa 
cáa que se les viene encima. 

No pararon ahí. En las fábricas 
y otros trabajos, se puso en vixencia 
una ordenanza, mediante la cual se 
descuenta un 12 por ciento del suel 
do de los obreros solteros que decla- 
ren en la “aplicación” (1) ser solteros 
y tener pensado regresar a sus Tespec- 
bivos/passes, como impuesto de gue- 
rra. 

He conorido un obrero que por ne* 
garse á firmar la conformidad de dí: 
cha contribución en las ofcinas de la 
lábrica donde trnbajaba, fué encarce: 
lado, recuperando su libertad a los 
dos meses mediante la intervención 
"so 
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OLA PROTESTA 








en gu puesto”, 
gueses. En mi puesto, como estas 
tropas que r«corren las calles: de las 
zon=8 en huelgas adyaceot:s a Nueva 
Yo k/ Pero, cun toda su policía y su 
fuerza, cada día que pasa pierden 
terreno lis bu-vueses. 

Apesar del ¡ército de espias que los 
ro lea, los ricos temen la revolución 
tom” el terdo bleu cebado teme el 
gamartín. 

Sabedores de lo que pasa en Huro- 
pa, y más que eso de lo que pa*a en 
el país, donde mientras los ierrovia 
rios del Oeste hablan de controlar 
Jas líneas férreas, en las ciudades ad- 
yec:ntes a Nueva Yoik los obreros 
en huelga de diferentes ramas, en sou 
de protesta contra el alto costo de 
la vida rompen vidrios en los alma- 
cenes e impiden el tráfico, tiemblan 
ante el temor de perder sus rapiñas. 
Avezados a dominar a su deseo e un 
pueblo anodiuo y pusilánmme, se ex- 
trañan de este cambio operado de 
poco, a esta parte. 

Hoy, cuando veía las patrullas re- 
correr las calles del Carmen (Eztado 
Nueva York), no pude menos de c>n- 
vencerime de que estamos en vísperas 
de algo inusitado.Esto seexplica; por 
un lado las necesidades de la vida, 
porotro el goblerno con sus contrl= 
buciones y el burgués origen y prin- 
ciplo de todo mal, el pueblo tiene que 
cánsarse a la fuerza. Yá está caasa- 
do. En esos pobres autómatas que 
recorren las calles, arma al brazo, en 
los vidrios rotos de más de 40 alma- 


, Cenes en las calles més centrales de 


Nueva York, en los grupos de muje 
res y hombres que apalearon lu 
esquifoles de los astilleros y de las 
fábricas de cigarros, y que detuy:e 
ron los tranvías, veo el. malestar del 
pueblo, la gestación de una reyuelta 
qu» fermenta paulatn amente...... 

. Este orden de cosas sia otro sostén 
que lag máximas absurdas y crimina. 
les de unos libsetos viejos, legado del 
barbarismo romano, sin Otra razón 
que la de la fuerza, está llamado a 

esaparecer en breve plazo, 

Los pueblos se sub eran un día por 
hambre y otro día por convicción. 
Solano Palacio 
Nueva York, setiembre de 1919. 


(1) Para trabajar en los Estados Unidos, es 
necesario llenar na formulurio, donde el Obre- 
ro, declarará donde trabajó, y otros mil deta- 
lles de su vida. 


DE LA ARGENTINA 

Este país que posee una cons- 
titución, que según se dice, es 
una de las que garantiza mayor 
libertad a los que habitan esta 
zona, se ecuentra convertida en, 
un campo gizante de iniquidad 
las. deportaciones, los allana- 
mientos a domicilios y locales 
obreros, los procesos a periódi- 
cos, y su impedimento a la cir- 
culación de estos, los destierros a 
la famosa “isla de las ratas”; 
son en esta los medios emplea— 
dos por los reaccionarios, para 
acallar a los descontentos y se: 
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icen los papeles bur- 


Ed 
A 


dad en La Autonomía 


luta del Individuo y en el liz 
b do y la libre: organiza. 
te ACUcEdO Y A 
ción de los trabajadores matua 


les e intelectuales, . 


Por mucho tiempo se ha re- 
prochado a los anarquistas de 
no ser mas que destrutotes. 
Ciertamentesomos destructores. 


Queremos destruir completa- 


mente la sociedad actual, bur- 
guesa y capitalista, no para vi.» 
vir sin: organización, sino para 
sostituirla por otra sociedad 
más en armonía con la civiliza., 


ción. 


Rechazando todo autoritaris. 


mo, Bajo Cuálquiea Forma que 
se presente, sea dictudura, par- 


lamentarismo o comunismo au. 


toutario, los anarquistas, sin 
querer juzgar la sociedad de 
mañana, porque conviene ser de 
una prudencia extrema, sabiendo 
adermás que la Anarquía in: 
tegral supone para ser unida 
hombres más perfectos' que no» 
sotros, pensamos, y esta será 
nuestra tarea reconstrutiva que 
después de una reuolucéóón vie- 
torioga grupos de afinidades pre- 
sidirán la vida artística e imte- 
lectual. Las asocacionmes de 
productores, de organizaciones 


obreras, etc., serían las encarga= 


das de organizar y regularizar la 
producción. 

Queremos fundar una sociedad 
en la cual cada hombre pueda 
consumir según sus necesidades 
y producir según sus /uerzas. 


Somos, pues, partidarios los 


anarquistas de la. apropiación 
comunista del suelo, del subsue- 
lo, de los instrumentos de pro- 
ducción y de los objetos de con: 
sumo, para conseguir asegurar 
el pleno desarrollo de todos y 
cada uno en el terreno de la libre 
asociación. : 

Como el valor de una socié= 
dad depende del valor personal 
de los individuos, quela compo- 
nen, los anarquistas entendemos 
que en el interés de todos, como 
en el de cada uno, todo indivi- 
duo debe aspirar a su desarrollo 
integral, físico, intelectual y 
moral 

Somos, pues, individualistas y 
comunistas a la vez, 


Y para concretar nuestras. 


concepciones coucluiremos con 


estas palabras, que resumen nues. 


ras aspiraciones. | 
Los Anarquistas Queremos 


Tostituir Un Medio Social Que. * 


Asegure A Cada Individuo El 


Máximo De Bienestar adecua: 











concepción de una nueva socie= 
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